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IIN IA IÁSll i]II LA lIIttA

ACTO UNICO
Slrlólr dc sosi1,¡sg tle la C¿sa Consistorial.c¿strerja tal_ y conto csttha cuarcltta' anos tlir; pero oricnl¿rtor1 

lo1.m3 Orcir iói,i 
-.**.,i,prr.e- 

el eslrado con lralar¡s_trada, n¡esr, síllón uresidcncial y retrato Ae 
-nlibnso 

XII de aquella Éooca.A ta izquierda der üsneclador ¡0.'p;;;ü:;-u#á!o ,r sarón. A Ii derecria r.stres ht¡ecos que darr ir,,so ál n¡.,éi';; ffñü.

ESCENA PRIMERA

Dor.¡ p¡cHlro y ANDRES

. Al lcva'larse el trló¡t. se, ve a,do.n pa:'ito senfado elr el sillórr, co, afecta-ca t)rosopot)eya. Entr,r Á¡¿r¿i el;tilr;ii. "" "'',."

ANnRÉs Señor AlcaiOe.
D. i)aclrrro ¿eué ocurre?AwoRÉs Ahí riene a perpelute hiciendo antesala.D. l'ecHlro ¿Está borrachof
ANDRES ¿Cuando no es pascua respetive a esi en_

deviduo, señor Alcatde? ebi ¡iei.i oiá qr.
no bebe d.os chÍquitos, es porque ha em_
barcao entre ¡recho y espaida una uriiÁ_' bre. En cuanto a teáer 'catetera 'n.tu,-iro
l'hay barrunrao al miqar los sui .áii¿;;. 

-
D. P,,rcl¡lro Dilé que pase.

ESCENA II

Entra Perpelute, nlarinero cirrcue'tón, cara rirbicunjJa, pelo gris e'nraraña-do, barba de dos sernarlart,l,g: _1¡;;l;'.,i;;t"';;;::i"" srasiento rnulricotoro-taja negrr, canrisa silr curll6 y ,un'chaquetórr fáltó'ü" botones, atado con troj
f;li,Í.r.Jr.'.',Íá;ot-teva 

dchajo .í.1-i"ü'áiá"iiqri"ri""li boina. Anda a traspié! y

PeRpelurr Cüenas noches, señor Alcalde y la com_
pañÍa.
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D. PacHrro Cüeno estás tú, güena pieza ¿Tan turbio Io

miras que las cuatro de la tarde, de una
del nles de agosto, se te antoja' noctre'y
no v'es qr-re estoy sólo?

-7 -
!1es qt alguacil._ y atgg que me cailo por_que ciertas cosas 

-no "Oetjén -á..irr..... 
yapostaré. a que me has entendido

.1. 
.T r'l¡q.r.ito ¿que es todo eso? Nada paun decÍr. Menos qte un guaítu, señor Al_c¿lde.... eu,hay escanoatiáo en ja'caIIe...?

iB.r:n puñao són tres m";;;;;; pachi_
fo! D¡ poco se apasma usté, devinos cie_Ios. eue uno L,ebe n,éoiá.i,i[;ti;.'. .

!-a s_9rá media azumbre,

f.9ll chiquitu, y rro comble, señor Alcai_oe, porque los taberneros de'ia Viilr,^'*'r¡
añ.o para ellos, son a modo C. ,uniu, se_gún.les tira el ag.!a, y tras de darlo .agua.
do, to miden siriltegár ,;;;; ,i.rr.l detvaso,.. Sólo. medio .ilquilu 

"nlil 
.'ñl'uur.uo

::^fj-estuémago,en lo qu. uu'a.',iia y ..casl de noche... No se rida, señor Ái.ui,j.,se lo juro por ésfas que son cruces (Besarospulgares cruzados) pos gúeno, como-áicienOo,
le diré qu. mbtivao a que come uno cua_tro alubias anaciando'¿; ;;ñ";"iue niaparenta serlo sio

iT: ii ;;, *: ;lil? o'll i?llo 5".!",,if;ta ernbarcación aquí. escora, allí tumba,
TT lt]á vara, dimpues Oa irn'a g:rin;ou y,
:l a mang viehe, topa con otra -que-nave_
ga con distinto rurnbo po, .rur= .állei, yul 

,topu.r,. escoce, y_ar esóo.eiüou iuul lopliil al ite de su'deseo, y-r¡' .J*iu-'d. taDurra y da gusto a la'porretera -lengua

¿qu'hay con éso. s9.ñ9r Ai*ld.-.; ¿Ér i;tmentar la cárcél a ,un probe marinero
i1i:j: _dg 

ru horra qu-e !ri.ru. pó, eila
,l].1:n9o to que hace al ca"so al prirner ni_
Ju oe una perra oue s'atribe a ilámáiie pe_llejo, borráchón, b co_ru así. .? pos eso estodo, 5s¡sr Alcalde. n.rp.iii:. u"ült* u lu
l:lg:g: por,haber dichd; i;üiii qu*se luera a... donde é1. sab-e... déjem; queme rida, señor AIcalde. ¡ó."t"i¡riíuiorioá!
¡Ni que se tratara ¿é órr'"iro.á'" á.l"rg,i"Almirante de ta escuad;u ;;;;"ül lt,lir.,

PrRpe¡-urE

D. PacH¡ro

PERpET-ure

Son los nris ojos, selror Alcalcle, que lo
ven todo entenebrecido p_or pluvias y ce-
lliscas.... Ante todo, clon Pachíto, si á mal
llo le tonla, déjerne fondear una remesa
de tienrpo en Ia ¡opa de esi banco que
está diciendo: .a¡iósate Perpelute..., y no
se soliviante, si a mano viene, señoi At-
calde, porque lo dicho está dicho al ite de
que la qLrilla y cuadernas no pueden con
la arboladura del cuerpu; y si me ha lla-
niado, u11 s.uponer, para sermonearme,
ntientras usté dá unas bordadas por esta
dársena, lo mesmo hay de oir el sü pedri-
C¡Ue aq.Uí fOndeaO (se sienta torpementeen .t tun.o)
que atiesao a nlodo de mastelero.
(Paseando salón.arriba, salón abajo, con aire autoritario)
Para eso te he llamado, para sermoneartg
aunque en buena ley, debiera haberte en_
cerrado en la cárcel pues sobran motivos
para ello. ¡Habrá sinvergüenza...! Te lla-
mo para reprender y castigar tus escánda-
los en la via pública, consecuencia en tí

. del abuso del vino, y te atreves a fircsen-
tarte en al Casa de la Villa ante la'prime-
ra autoridad, borracho como una cuba. En
justicia, lo que mereces no son amonesta-
ciones, sino cárcel y nrás cárcetr hasfa en-
mendartg, pues coñseguir de tí que no
bebas vino es más difíéil que tocar'el cie-
lo con las manos, )' sntes- nos alumbrará
el sol a rnedia noche.
Por San Juan y San Pelayo, los nuestros
Santos, no me miente la cárcel, señor Al_
calde; porque en sustancia ¿.-eu'hav hecho
yo, don Paclrito, si pué sabéise? "

¡Una friolera, Perpelute, una friolera! Es-
candaiizar en la vía pública, sacudirle las
liendres. a tu rnLrjer 

-sin 
causa ni mesurE,

Ialtar a Ia autoridád en la persona de An-

PeRprlurn

D. PecHrro
P¡Rperure

D. P.,\cHrro
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don Pachito, y sea dicho sin ánimo de
ofenderle a usté en un lápice, tan ¡rari-
gual es esi so lichón pairetero de Cerrtolla
de mí, corlro una eirguila barbuda de una
enguila de leche, y un aguilote de una
breca, vamos a un decir; pues si a veces
navego por esos mares con ia cuiera en
handa, los calzones alarlbazáos; la greña
arremc¡linada, y e.l mi chaquetón sin troto-
nes, arrepare en el su alguacil, en ese hiju
tle una pulpe, v verá que respetiru,e a em-
pavesaduras, tanto vale Centolla corno
Perpelute, y Perpelirte como señor An
tirés (.u,' én{asis), y doile el señor por fante-
sía no rnás, pues llamarle a él señor, asi le
cuadra como llamar seña a la mi suegra,
que por el arte es hija de anguna perra ra-
biosa o de anguna culiebra, si se arrepara
en el réspede de la su lengua.

D. Pncurro ¡Andrés, Anclrés!

ANonÉs
D. Peculro

Penprlurn

ESCENA III

DoN Prcsrro, PEReeLUre v ANoRÉs

(Entrando presuroso) Mande, señor Alcalde.
Lleva a este hombre a la cárcel. Allí dor-
mirá la mona y aprenderá a ser más respe-
tuoso con la autoridad.
(se levanta y da un traspié) ¿A la CárCel yO, Se-
ñor Alcalde, y todo por haber bebido me-
dio chiquitu de vino? ¡Rediez, patrón, cotr
la josticia del cuerno! ¡Esto es ley repa-
ñO...? (Rnoro" se dispone a echarle mano p¿ra curnplir

la orden recibida). No me tOques hijo de una
cabra mocha, que un hombre de mi arbo-
ladura bien sabe navegar sin remolque por
estas aguas de la porretera Casa de la Vi-
lla, centellas... Y mire, señor Alcalde, usté,
que por mucho que aparientequerer echar-
me a pique en el palacio de Santa Clata,
otra le queda en la entraña, pues la tiene
más blanda y rná.s giiena que un tonilro....

!

I .r -9-
¿L.9s lla.y visto, señor Alcalde, a poco de

:lllg:1 lsla? pues gruñen y'se .io.¡ánál
\1r,:gyt qu,e uno de la vista baja, con per_
don. Uuando más, señor Alcalcie, pa que
se selraj dende abora pa sinfinitó prométo
no catar vino, mas que me lo póngan a
pique de los mis bócicos; u.. 'pó, estas
(Se aispone a jurar; don pachito ¡¿ ata¡r)
No jures, Perpelute, pnrquJ'además de
o_o_rracho serás perj uro.
¿Y qué_es pie¡uiioi si puede saberse, don
Pachito?

l.9jg. perjuro de quien falta a sus jura_

T9_nlqt { por cua¡to a tí atañe, esroy per-
suad¡do de que faltas al tuyo 'en 

cuánto
pases por delante de la primera taberna
que topes ,en tu camino; pero, sea coffio
fuere, me basta verte animado ¿e ian ¡ue_
na intención para perdonarte. No táttes a
la.autoridad, no escandalices en la vía pú_

3,]Tl,l9 pegues a tu rnujer y, sobre toclo,
no DeDas vlno, l)ues el día que no lo cafes
serás un holnbre de bien, ya que las cau_
sas de todas tus culpas naóen'de tus 

-nó_

rracheras. Puedes ir[e.
!io; se lo pague, don pachito, y tenga por
ciertu_ en Dios, respetive al aúto cl"e 

'las
rnis borracheras, que primero que me
v,eln 

_bgbe{ vr^no, han de ver los süs ojos
el Peñón de Santa Ana en la Chinchapa_
pa, L la isla de_ los Cone¡os eñ^'ia"punta
de Rabanal... Se lo juro u"e, po, esiui que
son cruces.
No jures, Perpelute, no jures.
Cr:alisquiera se fia áe tüs palabras, pichi.
¿Y porqué no, amante, si puede iáUerse?
{asta de palique, y a la calie.
Y.a.me estoy_largando ya, pues me tarda
er nacer runlbo a la mi casa. Corrque, abur,
don Pachito y la conrpañía... v Oiói'r. lo
pa.gue, y ciego me quede, y ño vuelva aplllar pez en toda la costeia, V la mi sue_
gra no espiche en jamás de ló jamases, si

I). PecHlro

P¡RpEr,ure

D. P¡cHlro

P¡Rprlurr

D. PecHrro
AN¡nÉs
PrRpelurn
D. PacHlro
PeRpelure
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gticlvo lt calitrltl, scitot' Alc¿rltlc. (salt' tl;rrrrlr

lr;rs¡rltls; cl Alt:llrlc y cl alguacil sellir¡rn intcrrciorraclanrcn-

1t', corrr{r tlit:it,nrlo: trucra la Ilcvas. Vuclvc Pcrpelute clcsdc

l;r l)ltclli¡, sc ;rccrcit al Alclrltlc sir¡ilo:;o y le tlice:) A{ if e,
tlon l)achito, no llcvo cuarto en los rnis
bolsos; tengo rnás secle qLre Llü cabracho ..

¿.N<t ttrc da pa un cuartillo?
lll Alr'irltlc sr¡ru'ic soca(rorr;urrcrrte . Arrdrcs amaga un bastonazo a Perpelute,

r¡rrrrrt irtllttlrt s;rlir rlcl srtlirlt; ¡r1'¡1¡ (illriluca Ix I)uerta y ell vcz dc ir a ladela
r.rrlr;rrLr, v:r;¡ lir dt'l b;rlcírn. Anclrús cicrra las dos hoias y le deia allí.

ANurtris

ESCENA IV

DoN P¡.cniro Y ANDRÉs

¡Qué sinvergüenza y borrachón es el indi-
no! Dcjérnosle ah! una rcmesa para Qrre
apape viento. Asina se despejará aigún
tanto y podrá dir a la su casa -sin rodiar
por las escaieras de la Casa de la Vilia.
¿Qué le patce, señor Alcaide?

l). I)ncutro No está mal pensado, Andrés, pero juzgo
inútil tu previsión; la borra'chera de Per-
pelute es de las que duran una semana.

l,l;rrn¿ul a la puerta con los nudillos.

l(¡l¡n (Desdedentro) ¿Hay premiso, señor Aicalde?
I). P.qcutro Sal Andrés y haz que pase... si no estábo-

rracho.
ANurtÉs I-s Raba, y esi no proba ei vino si no es

los dontingos. (sate Andrés y entra Raba).

_ 1r

que tuvo la cencia de escupir el anzuelu a

l:::9..Jl1qa¡to, vamos a un decir, deoesapartarsc de su fnujer a poco de háber.los trincado carel con carel!l üio o. Iaparroq u ia....
(Atajárr.tote).A1ira Raba de rnis pecados, abs_tente de lracer comentario, y U. iráUlar derní. Va¡uos al grano.
,Ya estarlros andando ya, señor Alcalde ..Pos conro iba oicieíoo oigo qrL rru..años rne 91só, y prenritier.a ei'ciclb devirroque nr'habiere dido a pique con el mi bo_trino antes de hacerloi po.quá Ur.no esque. sepa que, si abora soy besugo, antes

I ul Jargua, y cnestonces una illuchach jlla
me arruciagó con el su poncÍo y quedé
preso en los tres anzuelos, o seánse, tinura
de.amuras,-esbeltez oe suinoá v ,élo, u.,del mascariin de probai pr., i,áeár. sa-
P::: 9"t Pachiro,'que ia'mi .órfillo quenoy palce una enguila barbuda, paitía
cuando nToza urra pábiota por Io blanca ybien enrpavesada ,le su ó.iünr. llro eltiempo, señor Atcalde, todol;;ira y oe_sapareja hiciendo cle un restorcido óhico_
te un deshilachado lanbaz; y iu ou. fué
tibj:l,r:S ya mochuero, peio .o,ii.ngru
oe cutrebra, pa que se sepa, señor Alóal_
o€,...-¿Lieva tabaco, don pachito? Déme
fl,::ll: q.la llenar la mi.pipa (io.u,",). -

l\l rengo tabaco, rri aqui se fuma.
{\o se hable más al auio. ya está guardada
la nri pipa.
Atlemás, Raba, hasta el lnoniento presente
rgnoro lo que ¡;or aquí te lrae, v conto el
trsmpg-es oro y nri paciencia 

'nb 
es infi_

l,l9l di a lo que vienes, di Io que deseas,
u targate con vlento fresco.
!grada en seco es la suya de abora, señor
Alcalde. Varada en secó es porqo. todo
cuanto le hay dicho poco haie, és al ite
o,e.,rut q.uerella, que no es otra, don pa_
cluto, sino que vivo desapartao'de mi mu_

D. Pecnlro

R¡e,{

I:SCENA V

DoN P¿cr¡rro y Ree¡
l?;rlra, marinero cincuentón conlo Perpelute, mal lraieado, de aplomados air-

rlarcs, calza pesadas botas de agua y cubre su. cabeza un gorro catalán de
lrrj;r y terde lana, por entre cuyos bordes nruestra los nrechones de un pelo
gris, clespo y enmarañado.

D. P¡cnrro
Raee

D. PRc¡¡rro

Rle¡ Muy buenas, señor Alcalde.
D. P¡.cHrro It4uy buenas... no recuerdo corno te llamas

en este momento.
ll¡ea Raba por mal no¡nbre, don Pachito.
D. P.,\cHIro ¿Qué te trae por la casa de la Villa?
R.qea Usted es el gran pez, señor Alcaide, por-

Reen



D. Pncutro
linsn

D. PrcHIro

Rrn¡

D. Peculro

Rns¡
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jer, porque la rosa de..ayer es hoy cardo
"borriquéro, y la enguila es serpiente; pero
con réspede que para si lo quisieran la-s ví-
voras O-e los calleios del pedregal de Seira
Santiaga.
Al grano, Raba, al grano.
Cu¿rndo el viento es de proba, luerza es

dar bordadas ¡)ara llegar al puqrto... l\loti-
vao a lo dicho, me desaparté de 'feburcia

tneses hace; peio al dirine a coniesar esti
ciía con don Agapito, a quien usté bien
c:onoce, nre dijo el endino que no me da-
ba la evolución sino volvía a vivir ensenl-
ble con mi tiiujer, como es ley de Dios.
l)or nli no queda, señor Alcalde, pues en

finiquito piores que ella las hay de conlo
esas, a manta; pero temo más palabra de
la su lengua que esprna de un escurpiólt.
Estamosionforntes, Raba; el arma ofensi-
va v defensiva más dañina de la mujer es

la l-engua. Prosigue.
I)asanlo por todo, a nri mujer me arreiun-
tara, pues cristiano al fin, gusto de vivir
en drento de la ley de Dios; pero nrire, se-
ñor Alcalde, por lo que no paso es porque
nri mujer me llante lichón. Esa palabra en

boca de Teburcia me hace el mismo aquél
que un borrao del sur al par de las amu-
rhs de la mi lancha cuando tengo izadas
las mavores. No puedo hacer la indiges-
tión dé la palabreja. Mi muier lc sabe, y
la muy endina, cuando reñimtls, y riñas en
nuestia casa son el pan nuestro de cada
día, sabe largar de reo hasta cuatro licho-
nes ,. ¡Cuatro lichones, señor Alcalde, pa-
ra nlavor inominial
En reíumén, Raba ¿qué pretendes de mi?

éQué puedo hacer yo en mi caiidad de Al-
óalde para arreglar tu conflicto?
En finiquito, bueno es qut se sepa qu'hay
'vénido aqui para suplicar a usté que haga
el favor de llamar a Teburcia, para con-
vencerla-con su palabra y autoridad, pues

_13_
como práitico lo es usté aparente para pa-
sar esta barra, de que denguna muier'de
bien puede llamar lichón a-i su mariáo, ca-
da y cuando del día y de la noche; pos si
deiante de usté promete y jura no'apos_
trofarme más con aque! áicho, por todo lo
denrás paso con ntás pacencia {ue el San_
to Jobe.
Por nlí no ha de quedar, Raba. Haré cuan-
to pueda en favor de tu causa;.. ¡Andrés,
Andrés!

ESCENA VI
Dor.¡ P¡cnrro, RegR y ANoRÉs

(Acuttiendo presuroso) Mande, señor Alcalde!
Llégate por casa de la mujer de Raba y di-
le que venga aquí.
Ya tiene a Teburcia ahí al par hiciendo
a ntesala
Me alegro; así ganaremos tiempo eue ¡la.-
Se. (Sate Andrés y entra Tiburcia).

ESCENA VII
Doru Plcurro, Rael y TleuRcrl.

(tvtu¡er ae 45 años, viste con relativo aseo el traie de nta-
rirrera). Hay_venido, señor Alcalde, porque
sabedora de que esi hiju de una 

'puer.r...
(nta¡anaora) Mide tus palábras, o lárgate de
nli vista.
De poco se apasma, don Pachito. ¡Ni que
estuv!ésemos en Paris de Francia, caran-
cho...! Pues como iba diciendo, que sabe-
dora que esi hiju de... su madfe estaba
platicando con usté, receléme cie ser lo
platicado tocante a mi persona; porque
bueno es que sepu uste{ que vivemós dés-
apartaclos, siendo marido y mujer.
Eso no está bien. Precisamante ha venido
aqui Raba,.a suplicarme que te hablara pa-
ra persuadirte de que debeis vivir juntos
conro Dios manda.

D. Pncurro

ANoRÉs
D. Pacnrro

AN¡onÉs

D. PacHrro

TrsuRcr¿

D. Pncsrro

J'reuRc¡,,\

D. P,qcHrro



TrsuRcl¡

R¡,ee

TreuRcrA,
R¡eA

D. P¡cHrro

- t1-
No deseo yo otra cosa, don Pachito, aun-
que sea no más que por tapar la boca a
Ias mormuradoras, amigas de sacar al sol
la camisa de su vecina para que se vean
las pocas o denguna mancha que. hay en
ella, sin echar de ver que tienen las ,suyas
agoliendo y no a rosas, vamos a un decir..
Y si yo lo deseo, buena falia ie hace al mi
rnarido aquí presente, Raba por mal nom-
bre, por si usté lo inora... Arrepare en esi
hombre, don Pachito, y díganre si no se
hecha de ver en un reperrte la falta de la
mano de una mujer en el su vestido. ¡Mi-
ren que arte de presona, devinos cielos!
El su pelo como un bardal; la su cara lle-
na de manchcnillc,s de roña; la su camise-
ta, con cinco,u seis sietes; el su pantalón,
sin botones, atado con un cacho de driza;
el su chaqüetón, entodavía con escamas
de la últir¡a costera, y el su gorro con
lambaces... ¡Cristo, qué fegura de hombre,
feCOngfiO! (Calla un instante, mide a $u marido con

con la vista de pies a cabeza, con despreciativo ademán y

exclanrapuesta en jarras:) ¡¡Taday, lichónl! (nunu r.
apresta a pegar a su mujer, don Páchito se interpone).

Ya lo oye, don Pachito: ya largó la anda-
nada esa perra rabiosa.
Si te escoce, pichi, te arrascas.
Si no atara mis manos el respeto de quien
está delante ¡rediez, patrón! abora mismo
te volteaba la capilla como a una pulpe.
Hayapaz; nada de venirse a. las manos...
(se pasea con nervioso paso por todo el salón) Affe-
gle usted esto; ni el lucero del alba lo
arregla. Avenga usted un matrimonio tan
mal avenido... Imposible. El obstáculo
principal que se opone a que os avengais
(a rio¡rcia ) y vivas tú en el hogar de tu
marido, es la palabreja esa, y en euanto te
ves.ante é1, aun delante de mí, sueltas un
lichón como una iasa. lvuelve el Alcal<Ie a su

pu'"n) ¡Canario con la hembra! ¡Cómo pega
donde más duele! Si arreglas esto, Pachi-
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ya prledes. jactarte de haber puesto unaptca en llandes... Oye, Tiburiia. ouieroagola¡ mi paciencia eh favor uu.st,.,,.,-'i,

marido nre ha dicho que se auiéne a'viuii
contigo, 1, tú que no tienes inconveniente
en que así sea, ya que los dos confesáis
que lo mejor es vivir como Dios manda.i.o único que de tí exige tu maridc es oue
no le llames lichón, y iú, *"1á i.ngru,'ü.
buenas a primeras, báldoiras a tiab?, iol_
tándole un lichón cle Io más sordó. En
buena tey y justicia, debiera,'*Jiit.-á
paseo o a la cárcel sin intentar componer
lo que a mi juicio no tiene comrróitrrá,
ntas _quiero, cu.nrpliendo lo ofrecidb, ago_
tar mi paciencia y decirte, que ni ud ¿;;_tiana ni buena mujer, la cisadá á". iñ_juria a su nrarido_y lé ultraja ,.óltünrfo'o
1us barbas la palábra que más le hiere.
Raba es un honrbre bueno, vive de l; q;;
gana con su trabajo honrado, v el de ma_
rinero no es oficio muy rimpid qre Oi[á_
mos.

TIeuRcr¡ Usté que ha de decir siendo h o m b r e.
¿,Cuándo ún tobo muerde , ot*-"1ó¡o]
¡Malos demónicrios con ellos! - -.--'

KABA ¡Bien por .el su pedrique, don pachito!
Ahí le duele; pero' receios tenso cue ha
de entrarte por el oído derechi- y'iuf iii.por el dizquierdo.

D. Pacsrro Puru u.i¡ái0. unu u.r, T-iburcia, vas a
prometerme que jamás, suceda lo que su_
ceda, dirás a iu rnarido esa pafaUróti que
tanto le molesta. Con eso, un poco 

.de

buena voiuntad y otro. poco de 'condes_
cendencia mutua, no cieo que sea un rni-
lagro.que vivais juntos en paz v en gracid
de Dios.

Reea Bien. palrao, señor Alcalde... por mi no
queda, según ya se lo hav dicho al venir
a la Casaáe lá Villa,
Pos no deseo yo otra cosa, sino vivir co¡t
nr¡ marido ala paz de Dios... y la Virgen

TreuncrR
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de la Asunción me güelva la cara, si en
jamás de los jamase{ Ilamo al mi 'mariclo

con nombre parigual a los de la vista baja.
Pues entonces, a casa el matrimonio, y
Dios con todos.
Dios se lo premie, señor Alcalde. Es usté
un práitico, si los huy, para aparejar y
arrumbar a puertu nave tan desrilant-eladá
como anguna que yo me sé... y nada le di-
go... y ya sabe onde estamos, pa servirle
si allega el caso... Y tú, reina rJel estropajo,
princesa de Ia buena lengua, señora rjei
abocarte, drrquesa del macizu y Magale-
na de los malos decires ¡hala pa lante,
rumbo a la nuestra casa, amante!

safen Raba y Tiburcia, pero ésta al trasponer ra puerta, gruñc a csoaldas de
s.u ma'do, qulen te suelta un empellón que dá cori ella eñ el sueló y s.Llediciendo iracundo.

t7-
Alcalde iQué hombres....! Asina, pichi.
(RyuOa a tevantara perpelute).

D. Pecsrro Tú, ?la calle al monrénto... Deja en paz a
ese hombre.D. Pecnrro

Raen

ReeA, Mientras no Ie arranque la porretera len-
gua a pura mascada, nada 

-en 
sustancia,

señor.Alcalde... ¡Maidita seas tú y la pe-
rra rabiosa gue te trujo a esti mundo para
inominia de'la Villa.

fig .r mal réspede el suyo. señor Alcalde.
Ni tan siquiera deja a_una a que haga un
favor a esti pellejo... Qué lastima, p'erpe-
lute, no poder uncirte al varal de un carro
hiciendo pareja con el lichón de rni mari-
do... Si señoi'es, lichón y so lichón, si a
mano vjen¡... pu€s ¡16, con la aguijada, ya
nre apañaria para darvos que arrasóar una
se1na-na al reo... ¿Quieres remolque, aman-
te? Navegas de bolirra.
(Entre traspiés y traspiés, da el brazo a Tiburcia) Dejai-
nos dir cancia la Villa (canta muy á.satin'uao)

Ay chivirí, viva la iosa..;
¡Calla. con esi bocico de melruza! ¡Ni que
estuviésemos en la romería de San pela-
yo! ¿quieres más chivirí que Ia horrache-
r-a qt1e tienes a cuestas.. ? Conque, abur,
don Pachito... se estima Ia inteniión le po.-
pelute, ayudándole a andar según van saliendo) Cifta a
babor, pichi, que escoras a estribór v vas
a tumbar... asina, que haiga salú, don pa-
chito, y mand4r cualisquiela cosa, menos
que me arrejunte ai lichón de mi marido.
(Sale Ilevándose a perpetute).

ESCENA IX
DoN Pacnrró

(paseándosé) ¡Gracias a Dios que se fueron..!
Qué olor a vino y a pescadlna, como ellos
I j a a n.... (s".u el pañuelo y se to ileva a la boca)
Abramos el balcón. Así, así; que entre ail
re pufo (vuerve a pasearse). Ahorá que nadie
me oye, puedo decir en realidad de ver-
dad que la Alcaldía de Castro-Urdiales es
una verdadera canongía, caracho, vava si
lo es, de las mejores... Que se mueré un
vecino dejando hijos y su porqué de ha-
cienda, pues ya se sabe, a los pocos días

rg
f,I
ii
lt

ii

i

Treuncr¡

PrRprlure

TreuRcln

D. P¡cH¡ro

Sale Raba murmurando; s.u mujer.se incorpora poco a poco quejumbrosa,
abre el balcón y grita a Raba, a'quien se sulone.riue sale'i:niónCbi á f;11;;;.
TleuRcra ¡¡Lichón...!! ¡¡Lichón...'l! ¡¡Lichónt!

ESCENA VIII

DoN Plcurro, TTBURCTA y p¡Rpelure,

D. Ptcslro ¡Silencio, rnala lengua! Para candidez la
mía... Conociendo como conozco a las
mujeres, suponer que esta pécora pusiera
freno a su lengua, es demencia, toniería, o' 
cosa. así. (n riburcia) Lárgate al punto,'o
doy'contigo en la cárcel.' I IBURCIA ( Sin preocuparse de las palabras det Alcatde,atando y des-
atando, con mano nerviosa el pañuelo de su cabeza, se

agacha y reconoce a perpetute) ¡Malos demóni_
crios me llevenl ¿Qu'haces ahi restrom-
bizándote en el sueio, borrachón del cuer-
no? Aupa, amante, vamos pa dentro. ( evu-
dándole a levantar) No puede átiesarse, séñor

h

1t
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il
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ya están aquÍ los herederos para que don
Pachito les reparta Ia herencia v éxtienda
sus hijuelas. Que el hijo de Ciiacolí, pon_
go por caso, se fué a las Anléricas v ni es_
cribe ni da señales de vicla; ptles vá se sa-
be, la madre no para hasta' dar"con su
cuerpo en la Casa de la Villa para que
don Pachíto escriba una y cuantas caftas
sean necesarias, hasta dar con el parade_
ro del angelito. Que Juau silr bragas se ca-
sa con la princesa del escabeche,- v antes
de que el cura les eche la bendicion, hace
el diablo una de las suyas... pues va se sa_
be, a la Casa de la Villa; y tú "pachito,
arregla el conflicto y convence al no,u,io

. para que no deje a lá novia a la luna de
Valencia. Que el Cano, Cartage¡ra o el
Oorito no piilan pez ol rocheldisde hace
dos semanas y Ce resultas dan una paliza
a la Ranera, tomándola como causa v ori-
gen de su.mala pescaderil ventura, pbrque
topos cual toinos la suponen brujá, y la
desloman; pues ya se sábe, a la Cdsá <je la
Villa y.tú Pachito habla al juez para que
no los lleve a Ia cárcel, dis-culpañdo sólí_
cito las burd.as supersticiones áe aquellos
peces. Que,dos mujeres, quienes dado su
poco recafo y mucha desvergüenza no lo
parecen siquiera, en plena calle, se llaman
mutuamente las cuatro letras; a ia Casa
de la Villa más que a paso y tú pachito

Sguanta su peste, oye sus quérellas y pon
freno a sus lenguas dilacerantes, qie es
como prentender ponérselo al maf o al
viento..Que una prójima larga de manos
hurta alguna baratija a su pro¡ima la veci_
na, caso raro_ por fortuna; pues prirnero y
antes se quedará en seco la endenada dé
Urdiales, que no llegarse por aquí ambas
a dos, para que tú pacienle escüches acu-
sación y defensa y des la razón o lo que
se pleitée a.su le[ítima dueña... Día llega-
rá, y no está muy lejano, si no te cierras a
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la banda pobre Pachitcr, que vengan por
aquí Cascarillas y sus émulos pretendien-
dó que supliques a los taínos que no sean
holgazanes y trabajen codiciosos para le-
vantar la sardina, dando ocasión a los de
las traineras para largar redes y cercos, rc-
concho... Vaya, basta de administrar jus-
ticia por hoy... Ya toca Quico en la punta
del muelle de la dársena animando a los
pescadores que vuelven de bonito (s" ov"

el tarnborii ) Levantemos la sesión, veamos
la Ilegada de las lanchas, demos un pasei-
to hasta Brazo de Mar, y de regreso, a la
tertulia de la botica para ver lo que allí
cuentan don Lucas délAcebal, don Benito
N4urua y el bueno de don Tomás... Vamos
andando.

ESCENA X

DoN P,qcHno, Ln MeLoNA y LA Lrc.qRrns.q

Al disponerse a salir el Alcalde, entran de pronto las dos mozas. La Melona
lleva en sus nanos un espejo cubierto con una arpillera blanca.

Le MeloN¡.
Le LrcnRr.

L.q Mer-oN^t

La Lrc¡Rr.
D. P¡cnrro
I-e Mrr-oN¡,

La Lrc¡nr.
La MnloN¡,

L¡ LrceRr.
Le MeloN¡

Ll LrcaRr.

L¡ Melou¡

No se vaiga, señor Alcalde...
Lo misnio digo, para que nos alumbre a
la cará la justicia.
Ante todo, santas y buenas, don Pachito,
para lo que guste mandar.
Lo mismo digo, don Pachito.
iQué se os ofrece de mí, buenas mozas?
Venemos al auto de que anguna que me
escucha, me ha robao el mi espejo.

¡Mientes, so embustera!
A mi no me llames tu embustera, si no
quieres que te arranque Ia porretera len-
gua que tienes.
Inténtalo, si te atrives, so capona.
Si te pillara al socaire de angún callejo de
las espeñas, hacía del tú moño un lambaz
para limpíar el botrino de mi padre.
(Puesta en jarras, con provocativa actitud) ¡Tú, Me-
Iona!
Vo, Ligartesa.
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D. P¡cnrro Si venis aqui a reñir o apostrofaros des-

vergcnzadamente, a ia calle al momento.
Le MeloNe
Ln Ltcenr.
D. Pecntro

Ln Lrc,qRr.

D. Pncnl ro

Lr AAn¡-oN.

D. Pacnrro

I.n Lrc¡,R r.

Le MeloNe

Le Lrc¡Rr.
Ln l\lelox¡
D. Pacnrro

Razón le sobra... sólo que ésta.
Pues mire que esa..
Vamos al grano... Habla tú Melona, y tu
Ligartesa no la interrumpas.
Asi se hará, señor Alcalde, siempre y cuan-
do que esa... más vale callar, no me hira
con anguna indireta, porque enestonces,
carancho, nos veremos las dos, don Pachi-
to. tan cierto corllo el sol que nos alunrbra.
llabla, Melona, pero cuida de no insultar
ni apostrofar a nadie.
Pues como iba diciendo, Ciré a ustcd, se-
ñor Alcalde, que el día de los Santos Már-
tiles, San Eqreterio y San Ceiedonio, yo y
ésta merquemos en la romería dos espejos
iguales a un baratillero francés, que por
cierto en [)ios, tenía el bocico a modo de
un durdu, el pelo como la cirria del ntaiz,
la cara conro una langosta, !os ojos de be-
sugo, perilla de cabritu nlonchinu...
(ata¡ineola) Mira muchacha, déjate de pin-
turas y retratos, y a la que estamos, Nle-
lona.
Muy bien dicho, y tú, palretera de satanás,
déjate dc dar bordadas y fila por dere-
cho... ¡Monios contigo! ¿Qué se le impor-
tará a don Pachito, al auto de la nuestra
querella, que el francés de Ia romería se
parezca al toro de San Pelayo, al león de
la Plaza, o a la estáutua de la Barrera?
Todo se artdará, amante y más pronto de
lo que anguna quisiera, para su inominia.
¿Es indireta, Melona?
De las que arruciagan, Ligartesa.
Por última vez te digo, Melona, que ex-
pongas el caso lisa y llanamente para aca-
cabar cuanto antes...
Razón le sobra. Esti día, según I'hay .di-
chu, merquemos ,'o y ésta dos espejos
iguales, y a casa con ellos.Vivemos yo yes-
ta en la casa cuartel de doña Lorerrza, y los

Le Mer-oNn

L¡ Lrcnnr.

D. Pncnlro

L.,r MeloNR

D. Pncntro
L¡ LÍcnRr.

D. P¡cntro

L¡, Lro,qnr.
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nuestros cuartos están al par el uno del

otro. Siendo esto asina, esti dia, al dirme
a neinar en el rni espejo, que meses hace
era nri recreo en cl hcluél del apaño de nli
persona, a¡tásmese don Pachito, tú que
ie viste, Melona, ¡:regunta por é1. De na-
die sospeché, llero ayer al dir a coser'
abro el'alfiletero, y ni una porretera abljg,
y con la misma mi: dije a-mi nlisnta: Dé-

Jame dir al cuarto de la l-igartesa a que

ine .tnpteste una abuia. Llanto, 11o 1-'uy

nadie, árrenrpujo a la puerta, elltro,-veo el

espejo que me iecuercla el mío, Io descol-
go, rr't. iniro en él y arreparo que es el

ñrio, sin que dudarlo pueda, co¡llo. ahora
se íerá. Irn aquel etttottces, entra ésia, le
digo que me ha robado el nli espejo, lo
niéga,'le digo cuatro frescas, me da una
maícada, se- la pago en buena ntoneda, y
aquÍ nos tiene, señor Alcalde, para que

usté, con su autoridá y bue¡la cottcencia;
diga de quién es esti éspeio, y me casti-
gfe a mi por caluniadora,'o a esta por lar-
ga de lnanos.
No deseo yo otra cclsa, señor Alcalde, jus-
ticia v nlás iusticia.
¿Cónio sabés, Melona, que ese espejo es

él tryo, siendo asi que tu vecina cotnprir
otro lsua! erl la ronleria?
Lo sé"a no dudarlo, porque en el cartólt
que tiene por detrás clavé un' alfiler y le

liice esta rnarca a menera de cruz' Arre-
pare, dOn PaClritO. (Levanta la csquina tlel cartórr

y se ta.tnuestra al Alcaicle).
j.Qu¿ dices tú ahorá, Ligartesa?
Qú* angunas tienen más vetleno en la su

lengua,lue don Mateo en la botica'
Esdno es responder, sino evadir la pre-
gunta.
{con saña y clespreciativo a<lemán) l)iga lo que di-
go esa puipe, esi espejo es el mio, el qug

io merüue, Y flo deirgún otro, y menos el

áe la prince éa del tarigarte aquí presente'
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¿.4 surrlo rlc c¡ué
t.sl)cl(), fr¡vienclcr

había cle robarte el tuyo otro igual?
Ln Mrir.oNn

[-¡ Llc¡Rr'.

La Melox,q

L¡ LrceRr.
La MeloN¡
l-R LrceRr,
La M¡r_oNn
La Lrc¡nr.
LR Mnroue
La Llcenr.

Ln A4eloNa

La Lrc¡nr.
D. Pacnrro

iy,"^t]i.?r corrtigo! Te se.habrá rornpicto y(Jt¡rcrcs otro sin mercarlo orri uar.'tf*".u""_rlo cl rs¡rt'j, a rt,n pachito)_¿ \'e ióuro'"Urlalunr_
b ra, _c1' 11 1¡¡ A lcald e?'lrl. uriü"'á rriil, uru
1.1,I"Id,1 

tte nris palat irs,**.iT'.rpilo'.. .,
]]r1:,, :.. to juro, ve, por csras, qu! dun .ru_CCS. (t)cja el espejo soirre et tru,,.n y,,,JJ",.l"nr,*ur.*
cluzacios).

Iisi cspejo es el rnío, que a lraide he ro_bao n:rda; tan cierto c¿;i;"r;;;; d'á' n,n-rir do¡l pachiro. y nlás yo, con él aqu¿l vbucn 
'er 

que Dios ",. ti'nlX"::_iY_'
estó rnal ei decirro i:--l:-dao' agnqúe 

'neMelona. .--._, roDar yo nada a una

#:r:,^": :onrigo! fuede.que re afigirresque se me entran las Indiás pni lulni .u_sa ctl¡1 calulliar a una Ligartesa.

¡Moquitonal
¡Deslenguadal
¡Caluniidora!
¡Sa parnatu!
¡Sinvergüerrza!
¡Culiebia, nranos sucias!
¡Far:taseosal El do
chino. Mira quien il;f,t" 

tiene cara de co-

euren fiene lenpul,^!^9.1_g.".ia y razón pa_ra decirio i.Manós rargasl
¡Uallas ya, lengua pod*re!
{Que lra cstarlo paseá¡rdosu er; aclitud perrsat¡y¿) 

¡ S i-lencio, nruchachas] N;;;- á.""i'nll,urr..
).:3gr,ol sf.rno 10," nn.i",,"i"¿Ér"ilroo,r
cuanto has cJichu?

L¡MEloN¿ euese cqigl Ia Casa de Ia Villa v nclsupur::^t^todos aqui er¡ drütró,ri ;j.,lil]Esi espejo es et njio 
---

D. Pncnrro ¿y tú q* 0i... liJurt.rurLR LrcnRr.. Ya est¿áicir;;"rili;"ñuu ou. decír. Esi
D pecnrr" A:ffj,:."T,fl,T1*,r^lll¡$qv 

u."L¡r' Lt'¡
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ESCENA XT

Do¡¡ PecHrro, LA MeLoNA, LA LlclRresn y ANDRÉs

ANonÉs
D. Pacnrro

ANoRÉs

Don

D. PRcnrro

L¡ Mei-oxe
L¡ LicaRr.
D. Pacnrro

La LlcaRr.

Le Mn¡-oNe

Mande, señor Alcalde.
Llégate de un salto hasta la entrada cle l¿
Correrrería, ve si está en su tienÁá ei -ru_

tjgo, y dile.que venga enseguicla con ei
oramante de cortar cristales.-
Ya estoy andando ya, señor Alcalde (se va).

ASCENA XIi

Pecnlto, r-R MBloNa y La LrcaRresR

Puesto que cada una tle vosotras sostie¡re,
afirma ¡' jura que e_l espejo es .;t;; .;
evld_ente que ulta de vosotras ialtá a la
verdad.
Sj es easo, será la Ligartesa.
Si es caso será la Me"lona.
¡Silencio he dicho...! En la iniposibilidad
de saber.quién cle vosotras niiénte,- soiu-
clono asr vuestra querella. He llamedo al
Tarico.para q_ue aquí, a 

"ii 
p*..".iá, .u._

te en dos pedazos iguales lj luna áe ese
espejo. Cortamos aéí mismo el marco y
teneis cada.una un espejo niitad de ese,
pero su.ficiente_para los nrenesteres a que
lo^ destinais.... Y a casa iodo cl munüo.
a^Qué teneis que apelar de mi sentencia?
(Que es Io mejor que puede hacerse res_
pettve al auto de la liuestra querella, ya
que en finiquito hanlos de apañarnos tan
guapamehte eon niedio espejo que estu_
viendo entero.
No es esi mi sentir, señor Alcalde. Dernás
lo sabe, don PachiÍo, que rrosotru, uun
que se nos llene la boca de jarabe de pi-
co, tenemos poca hiel en Ia "nuestra 

entra_
na, vamos a un decir, que no semos maias
del todo. Que no se paita el .rrr.ió. lle
veseie entero mi veclna la Ligartesa, pues
en finiquito, no es mala rnuje"r y no' sÍén_
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dolo, tendrá su cacho de concencia, y tu-
viéndolo, puede que angún día Ie escoza
y el espejo, de sus propias manos güelva
entero a las mías. Ya está diclio, señor Al-
calde, ya está dicho.

D. PACHITO (Se aá una palmada en la frente, toma el espejb delbanco
. y se lo entrega a la Melona) TOfna, Melona; estg

espejo es el tuyo, o tengo menos entendi-
miento que un pitorro ¿Verclad Ligartesa?

I]SCIINA XIll
Don Paculro, LA MELONA, LA LIGARTESA,

' LA VIScAñtrA y ln GuRRro¡¡e

Entran atropelladanente ia Viscañita y la Gurriona.

Ln Vlsc¡ñ. Toclo cuanto desir te hará pues, el Gu-
rriona, señor de Alcalde, no te creas; men-
tira estar.

Ln GuRRto. ¡Te quieres callar, lengua de trapo!
D. Pncniro ¿Quién os^ha dado permiso para llegaros' 

hasta aquí?
L,q Ounnro. Es que hay cosas, señor Alcalde, que no

pueden sufrirse en pacencia, asina sea la
de una nrayor que la Peña de Santullán,
para un decir.

La Vrscañ. Verdá díte si te hablas pues; sino, lengua
arrancar te haré.

D.Pncnrro ¡Silencio desvergonzadas!
La Lio¡Rr'. Vaya, amantes, el onceno no estorbar.

Hayga paz y hasta más ver. Quede con
Dios, don Pachito.

Lrr MnloNa Abur, pichis,... Dios se Io pague, señor Al-
calde.

Ln GunRro. Quedarvos, quedarvos, hijas de mi alma.
que de caiunias se trata, y al auto de la mi
querella, cuantos más testigos, mejor.

D. Pncnrro Sea como tuere, acabeis ¡rronto, o me lar-
go. Habla Gurriona.

La GuRnto. Ha de saberse, señor Alcalde, que Polo-
nia, aquí presente, por nral nombre ia Vis-
cañita, envidiosa, si a mano viene, de la
mi hija l4agalena, que a honrada y a her-
mosa nada tíene que envidiar a naide...

L.q, Vtsc.cñ.

D. Pncntrr¡

L¡. Ciunnto.
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(lta¡anoota) ¡Pamparrona, más que pampa-

r'rona! irúiensaiio, pues' bien te ntaneias,

porque hiia tuya estás haL'lando y'

iSilencic,, Polonía! Si las dos hablais' no

vaulos a entendernos.
FIa de saberse que esa Viscaña del cuer-
no, iaUedora de'que la nri hija y el hiio de

t.áot José, que aunque tlle esté nlal el de-

óitlo, én el'supuesto'que ha de ser. el mi

venro. es el nlozo de rtrejor ver y de lnas

ícsibies entre todos los del gremio, que

uiu.n en la calle de Ardigales, iban a llro-
.iu*tti. esti día, por éausa de nralos

quereres, motivaos por.la envidia, o-.cosa

;;i;h^ dicho la muy indina y socaluniado-
ia,'a ta mesma iuz hel sol y-no a.mis bat-
Úut, uu*os e ull decir, Pges asina, tengo

vo barbas cotno un ma[lón, sino delante
á¿ ;; bálun'o de presonas, que si Magale-
lra tuvo o dejé de tener noviazgos 1l cosa

iti, óon ung,in terrestre de cancia Bilbao'
puiienciotaiseñor Alcaide, coqo a hoia

ie oeresil. l)ara mavor inontinia, con el

iqüer p6rietéro de émbalar al hi¡o del se-

nJr Ioié para que vire en redondo y diga
á la'noviá' Si té hay vistu, no me a'cuerdo'
;Es eso lev, rePaño?

ip¡*,- puíéo...t l\lentira estar cuanto desir

ie nasbs. (comenzando a descomponerse)''

(eparte) El barórnetro baia a tem.pestad,

Ñunca hay rnentiiio; pa que tú lo sepas'

Viscaña de los demónicrios, lengua de sa-

parnatu. (a la Ligartesa) Dilo- tú, 
^amante 

¿es

b no cierio cuanto lraY dicho?

L¡ VtscnN'

D. P,rcntro
Ln Gunnto.

Ln LtonRr. Corno el Avangelio, señor Alcalde' Yo se

lo hay oiOo .ttT Oiu"' y tú también' IVle-

, lon a.

L¡ GuRRto. ¿V qué dices abora, lagarón' ,tttllqionlj
r-o f,;ts.n*. iPatd,-,, palso! Si en ves de estar aqul' lu

ciesir mi..o tn Chinchapapa o en Churri-
llo, las dos solas, lengua yo a tt arrancar'
tltoño desltaser, cara charrapar' y asl pues'



La GuRnro.

Le Vlsctñ.
I-a GuRRlo.
D. Pacniro

Gunnro.
LrcRnr.
Mri-oNre

V¡sc¡¡r.

La Alnr-oN¡

La
L¿
La
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Limpiate, trija de mi alma, que estás de
nuevo, caranlelo.
¡Fea!
¡Culiebra!
(con firrgitio.encono) ¡SilenCit_t, recOnChO, O dOy
con vosotras en la cárcel! ¿\zeníS aquí á
pedinn_e consejo, o a reiir-r furibundas?
Querellas como ésta, que para mengua
vuestra, son en este pueblo el pan nuestro
de cada día, no se tráen a la Cási C.'tu Vi_
li.a, ni se,molesta por eso o ta prinreiá auto_
noad. ¡Vaya con ia canongía que le cae en
suerte al Alcaide de Castró_Uirliaies, si ha
de arreglar vuestras femeninas ar.uroru_
zas! ¡Vaya una ganga! Mira, Gurriólra de
mrs pecados. si crees que Ia Viscañita ha
in1'uriado o calumniadó a tu hiji A,,iagda_
le_na, ahí está,el Juez de pez, \ h ¡uz{adocon tu querre!la, pues yo meiavo ias nla_
1o:, y,me yoy de paseo ahora mismo, por_
que estoy de vosotras y de olr vuestras
desvergüenzas, hasta lá punta dei--pelo,
caracho... y ala calle todó el munQo (r.o,r-
pone a salir pero le cierran el pasc rodeándole las cuatro
mujeres).

i.,lo se vaiga, don pachito.
Quédese, hijo de nlialma.
En una remesa io arregla Con pachito,
siend_o ese el su hipo.
Don Pachito quedas. Si rnentiras v verda_
0es pronto rro arreglas, Jues de pás, me_
¡or endredas.
¡Recarancho con la Viscañita! Carla vez Io
palras_nrás escorao, hija de mi alma. paice
quq hablas en griegcr; cua!isquieia te
entiende.

L¡

D. Prcurro siernpre acaba-ra fiesta haciencro de mí ro
que se os antoja. En sustancia, tú polo_
ll?, pur lo q.ue. h.e o,ido, deduzco que hás
difamado a la,hija de Ia_Gurriona ein p;;:
sencia de gente de la Villa, y ésto 'sólo
puede arreglarse, aunque no det toOo,-ii
dices delante de quien'es liayan ,oido 'tus

L¡
L¿

L¡ V¡scnñ.

CuRnro.
LrcRRr.

MnloNn

Vrscañ.

GuRRro.

P¡cnrro
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difamado.ras palabras que lo dicho por tí
era mentira.

$nt..:. que yo.<lesir como usté dise, don
Pachito, yo-misnro, con lnis ajenos manos,
lengua me arrancas. Porque Viscaña me es-
toy, los muqueres de Castro a mi envidiar.
¿Dí, -quien te envidia a tí, sinvergüenzona?
Puede que te afegures que vaiérnos me-
nos que tú ¡recongrio!
Y,más nosotras, elvlarte a ti, a ti, a la
Viscañita. ¡El demonio tiene cara de co-
chino!
¿Que te piensas, ene pues, que yo me es-
tar como vosotras?
Le dijo la sartén al cazo: ¡taday, cochi-
nazo!
(Se tiega al estrado, coge bastón y sombrero y agita fuer
temenre la campañilla) Estas Se enredan, Si DioS
no lo relnedia.

L¡

I-r

L,q

D.

I

ESCENA. XIV

Do¡¡ Pecir¡ro, LA lfELoNA, Le LIcaRTESA, LA VscRñtt.,l,
U GURRIO¡.¡.C Y AI.JORES

D. PRcnlTo (e Andrés que s" presenta) Andrés ahí queda
eso;yo me voy. A¡lá tú, a ver cómo te las

-contpones para echar de aquí a esa tropa.ANonÉs Vaiga con Dios, que ya nle apañaré pára
embalar esi bálamo de sirvergüenzas...
El Tarico no estaba en la su tienda.

D. P¿CUlrO Ya no hace falta. (vase. Lascuatro mujeres han es-
' tado cuchicheando en actitud belicosa)

ESCENA XV

LI MeIoN¡, LA LIGARTESA, LA VISCAÑITA;
¡_¡. GURR¡or.lt y ANoRÉs

ANonÉs Oye tú, Gurriona, y tú Viscañita ¿quién
sus ha dado premiso para fondiar en tá sa-
la de sesiones de la Casa de la Villa con
ei aquel de geringar al señor Alcalde?



Ln Gunnro.

L¡ Vlscnñ.

Ln Mel,oN,q

Le Lrr:¡nr.

ANnnÉs

Ln CuRn¡o.
I-n Lroenr.

Ln Vrscrñ.

Ln Mer-oNn

ArunRÉs

La GunR¡o.

La Lrc¡Rr.

ANnRÉs

L¡ Lrc¡Rr.
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Qle tú, Centolla, yo estoy aquí porque meda Ia rcat gana ¿Lo quii,réé- nias ctaro?rues abre el balcón o enciencle los faroles.
\o aqqí esrar me .hugq, ti;ró;,- irorqu.
¡ries rrríos rraer nrc haii Éeirrn i;"' '
t],y9 rú, r e¡' dc las Españas, ap'ósate err elslllon rte doll I)acliiro despuéd de apañarcn tus tnanos la vare rle lá iust¡cla.'Mcjor harías tú, Cerrtolta,'üoisJ¿n delcuel"no, cle ir rnenos a la taberna'que n¡e-terte a donde no te Ilanlrn. ¡¡vto,iiás corlel Jronrbre, ni qrre fueras n,.,iiriiol 

"
A la calle al rrii.rrnelrto, o sus llevo a la
cárce l.
Llévarne si tatribes, so capón.
Ay hijo de nli alma; tiene gracia eso deque nos llevarás a.la. cárcelI¿Se te aiegu-
L1 !¡.1i, ouc rerrgt.r hipo y qi,i.r* drnn.
Itl,:lr:o paia que se me quiie, nordá Cen_roi.lal Uros te io pague, magañoso.
rr¡mero que cársel tú nli mdter, balcón yo
ab.res y plasa de enmedio tiiii,' .urorn.ln.
¡Bie.n por Ia Viscañita....! A ;;i' *-.*'gurrun
ias her¡rbras de tus guetanos.
(Que mientras le apostrofan ias mujeres se ha llegado at
estrado y ha cogicloallísubastónttealguacil) A la Cailg
se ha dicho, si rro queréis que érs e.fr. O.aquí a puro palo.
Ni que fuésernos colchones de lana para
varearnos.
Guarda esi brio y esa coragina para tumuler, recongrio; ¡tos.güena faíta'te hace,pos,.l9 corre por la Villa que te mide laé
cosititas con una vara de aveliano, cuanclo
se le pone ell cl ilroño'l'e callas ya, ntala lengua. ¡A Ia calle, o tesacudo! (lnraga un bastcná) .

{sorteando el paro) No te untes, So Inarrano....
VaS.a_VgflO,.. (satta de pronto y se ase det bastón.Anores torcejea, se lo quita y asiendo del cuello a la Li-gartesa, intenta arrastrarla hasta la puerta, p.ro Io" otrastres nrujeres, haciendo causa común con Ia agreairia, Ia

arrancan cle las nlanos clel Alguac.il y clan con él ci el suelo.Mientras l¿ ¡iña tlicen chillarrdo),

Ln GuRnro.
Ln MrloNn
Le Vrscañ.

LR Lrcnnr.

Lr Mnlox¡ v
La Gunnro.

LA MelonR,

L¡ GunRto.

L¡ MeloN¡
L¡ Lrcnnr.

Ln Gunnto.

Ln Vrsc¡ñ.

La Gupnro.

Le Vrscrñ.
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,Suelta, endino...! ¡Toma, Centolla!
¡Larga en banda, perro de aguas!
Para tí bastar me hago yo. ¡Bésate suelo!
(oa con él por tierrade un empuión).

(vu tit r", arreglándose pañuelo y nroiro) ¡ReStrOnlbi-
zate, so lichón! ¡ja, ja!

¡HoSpa, canalla! (To<tas se rien nrientras A¡idrés se

va corrido).

ESCENA XVI

l¡, l-tcaRrnsA, LA VISCAñITA v t-¡, GuRRio¡¡¡.

(Arreglándose sus ropas) ¡Ya es nuestra la Casa
de la Villa hijas de mi alma!
Y bien I'hamos ganao, recongrio.
(Puesta en jarras, muy jacarandosa, mirando a la puerta

por donde se fué A¡rdrés) ¿Qué te Se afegura,
tnoquitón del cuerno, que las moias de
Castro-Urdiales semos de rasc¡lis u de
ázucarillo que se redite con jarabe de pi-
co? ¡Magañoso! ¡Limpiate, que estás de
huevo, baboto!
Bien parlao Ligartesa (se rie) Me rido del
chascarrillo (tooas corean stls risas) Y abora a
lo que estamos Viscañita... ya I'has oido
de boca de don Pachito aquí mesmo, Po'
co hace: a decir a los mismos bocicos de
quienes haigan escuchao tus calunias res-
petive a la mi hija, que lo dicho por ti era
mentira.
Frimero que yo desir eso que tú te dises,
desplumar te haré pues, Ourriona de los
lmplernos.
¡Que se acaba la mi pacencia, y espenza a
subírseme la pólvora al moño!.
Subes o bajas ¿a mi qué importas.,.? ¿Fi-
gurarte harás y así que yo rne estar como
el Melona, que riñes ayer en el pescado
con el Tirritara, y escapar te hiso de mie-
dos?
Oye tú, lengua de esparto, acércate si ti
atieves, para que probes las mis uñas. Te
lo digo con ripio y con centellón.

Le MeroNr



I-n Lrc¡nnr'.

l-n Mlir.oNn
l.R l.rr;nrt l'.
[-n (juRltro.
Ln Vlsr:nñ.
Ln (.iurtrrro,
Ln Mr:r,oNa

l,n I-lc:nH-r.

MnloN¡

Vrscañ.
GuRRlo.

L¡
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ilespetive a lo dicho, es verciá neta Melo-
na:.yo l'hay visto, La Tirritarra te mojó la
oreja con salivá,ytú, so capona, con las
nlanos rnás quietas que la estáutua de Ia
IJaf fefa. (Las cuatro niujeres forman dos grupos: la Me-
lona encarándose con la Liga.rtesa y la Gurriona con la
Viscañita).

¿Vo, yo, Ligartesa?
1'ú, si, tú, Melona.
¿Ceinque nones Viscañita?
Erre nones, Curriona... ¡rlentirosal
¡Vivora, mala hembral
Digas lo que digas, tengo yo unas manos
qllg pary deshacer moños se pintan solas.
¿1'ú, tú? Quisiera verio, Melona. Eres co-
mo el reló de la Barrera, que apunta la
hora y no dá.
Pos escuCha a ver si Sona. (RiñenlaMeronaylaLi-
gartesa)

¡Miedosa, em bustera, ¡:amparrista!
¿Yo miedosa...? Ahora lo 

-verás 
escurpio-

na, (La ViscaRita y la Curriona riñen también. Todas
chillan y se increpan con palabras ininteligiblec. perpelrrte

asoma por la puerta con el bastón del Alcalde en la diestra.

ESCENA XVII ,

L¡
Lr

LA MELONA, LA LIGARTESA, LA VISCAÑITA,

L¿ GuRRlo¡¡e y peRpeLure

PERp¡lure (Avanza con vacírante paso e intenta apaciguar a ras reñi-
ooras) ¡Teneivos a la josticia...! ¡Haiga paz,

lij:: d,. mi.atma...! alorque rui.n!áriulr,
si .puede sabe.rse ..? ¿Seis mujeres u-perras
rabigsas, recristina,..? (s.pa.unoo a ras mu¡eres)
Tú Melona orzaya...y tú Viscañita, a co_
ser vela.s... basta ya de a.bordajes, que sus
vaiS a dir a pique. 1l-ng., separar a las reñictoras,
que quedan en parejas nlirándose de hito en hito en
actitud amenazadora).

Le GunRro. ¿De donde sales tú, borrachón?
PeRpnr-ure Estaba fondiao aqui ar par, ar socaire de ra

Secretaría de la Casa Oé la Villa, descabe-
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zando,el sueño,.cuando hay sentido el ru_
te de la nrarejada y m,hay 

-dichu: 
dáiame

entrar para desapartar a esi bálamo dé pa_
céficas endeviduas de la calie de Ardigdles

L¡ Gunnro. (co" so'na) Vamos, que la cafétera de hóv es
de órdago,. perpelute .. Si no allegas a ve_
nir, a esta fecha, el moño de esa"Viscaña
estaba ya en las nris manos hecho un larn-
baz.

L¡ Vrscnñ. .Si venir no te hase, pues perfelute, a tí
Gurriona y a esos dos asotar y todo me
haser yo hasta calentar mis nlanos, y. Una
Viscaña, por tres de vosotras valei... ¡uf...!

Ln GunRro, Agora lo verás... ¡A ella, hermosas...i (*"
avalanzan las tres y sacan a-la Viscaitita a empellones di_
ciendo: )

¡Al balconcillo con ella, so marrana, pa
que sirva de nlacizu a las ja¡guas...!
¡Hospa, lengua podre!... - -
¡Malos demónicrios te lleven...! (Vuelven al
prirner término de la escena después de haber clejarlo a la

Ln LrcnRr.

L¡ MEloNe
Les Tnns

Viscañita puerta fuera).

LR GuRRro. iQué se pensaba esa hija de...!
Ln LrcnRr. ¡l\i que juésemos mancas, hijas...!
L¡ MnloNa ¡Lástima no ntajar la su lengua pa carna-

da...!
Ln OURnlO. (Con los puños cerrados en actitud anrenazadora rnirando

a ta puerta) El día que caigas en las m¡S ma_
nos, donde yo rne sé y naide nos vea, te

lr_ago sacar la lengua hasta que espiches,
Viscaña burra.

Le VtSCnÑ. Ga Viscañita asoma por la puerta ysin traspasarla dice: )
Porque me estoy en Ia Virla la Casa,
vergüensa me tengo de erreñir con una$
como vosotras y asi... Pa vosotras, édto.
(se Oa un azote y se larga furiosa. La Melona amaga se-
guirla).

ESCENA IJITIiUA
'Ln MeLoN.l, lR L¡ceRrESA, LA CuRRroNl y peRpeLurn

PeRpelurr ¡Déjala que se vaiga con viento fresco, mil
rayos! porque aguas malas de su fegura,
con sólo tocarlas escocen.



L¡ MeloNn
Ln Cunnlo.

Puil,r:l-utn

l-n LlcnR'r.
Ptilil,trl-utn
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Bien'¡:alrao,' Perpelute. .'.,,*f .
¿Arrumbamos pa nuestras casas, hijas de :..,¡iÍ
mi alfna? :, -." t,i.
(Dc¡arrcto el bastón iiel Llcalde sobre el'banco) ya eS_
tanros andando ya, muchachillas. (alintentar
andar vacíla).

¿Quieres renlolque, pichi?
No estará demá's ún chicotillo por cada
banda, amantes.(oa et brazo derecho a ta Ligartesa,
el izquierdo a la Melona y Ia Curriona a ésta, y se dírigen
a Ia puerta cantando con el aire de Ia popular. Jota del
Regateo:)

El peñón de Santa Ana
guarda en sus rocas

de Cástro y de sus hiiói
la no6le historia.'

¡Sagrado emblema,
quien te hiera o Drofane

maldito sea!

Ár &
TC


